
De los diarios de
AMADEUS ARKHAM:

En los años que
siguieron a la
muerte de mi

padre, creo que
aquella casa llegó
a convertirse en
todo mi mundo.

Durante la prolongada enfermedad  
de mi madre, la casa parecía tan vasta, 

tan decididamente real, que comparado 
 con ella me sentía poco más que un 
fantasma vagando por sus pasillos.

Apenas
consciente de 

que algo pudiera 
existir tras la 
melancolía de 

sus muros.

Hasta aquella
noche de 1901
en la que por
vez primera
vislumbré ese
otro mundo.

El mundo
del lado
oscuro.



¿Madre?

¿Madre?

Por favor. 
Creo que debe-
rías tratar de 

comer un 
poco.

Soy yo.

Te he traí-
do algo de

comida.

Mmf.

Comido.

Ya he 
comido.

Ya he 
comido.

Aquella fue la primera vez 
que me sentí verdade-

ramente solo.



Muchos años después, cuando fui 
consciente de la importancia del 

escarabajo como símbolo del renacer,
me di cuenta de que ella tan solo 
intentaba protegerse de algo, del 
único modo al que le encontraba 

sentido.



Pero, incluso entonces, 
creo que ya entendí que 

mi madre había vuelto a nacer, 
en aquel otro mundo.

Un mundo de portentos 
y señales indescifrables.

De magia y de terror.

Y de símbolos misteriosos.



Siento 
llegar tarde, 

comisario. Proble-
mas fuera de 

la ciudad.

¿Qué
ocurre?



Ha habido un motín en 
el asilo de Arkham. Eso 

es lo que ocurre.

Los pacientes han 
tomado el control del 

edificio a primera hora de 
la mañana. No sabemos có-

mo ha podido llegar 
a suceder.

Retienen al personal
del manicomio como

rehenes, y exigen todo
tipo de disparates.

Hemos tenido que 
enviarles muebles,
maniquís, comida,

ropa...

¿Y...?

Dicen que solo 
queda una petición por 

satisfacer, gracias 
a Dios.

Están ansiosos 
por hablar contigo 

personalmente.

Ya veo.

Es el
Joker.

¡Joker!
¿Estás 

ahí?

¿Qué
queréis?



 ¡Vaya, hola,
grandullón!

¿Qué tal por 
ahí, colgado?

No me ha-
gas perder el
tiempo, Joker.
Dime qué es lo

que queréis.

Oh, creo que 
serás capaz de 
adivinarlo...

Te queremos 
a ti.

aquí. Con nosotros.
En el manicomio.

En tu sitio.

Y... ¿Y 
si me ne-

gara?

Bueno...

Saluda 
a Pearl.

Oh Buh-Bat-Bat
Bat Ohhh...

Menuda llorica,
¿no crees?
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¿Qué es ese ruido? 

¿Lo oís? Como 
arañazos.

¿Qué 
hace?

Pearl 
tiene 

19 a ños.

Acaba de empezar a
trabajar aquí, en las
cocinas, para sacarse

algo de dinero.
Pearl quiere dedicarse al mundo del 

arte, ¿verdad, Pearl, cari ño?

S-sí... Ohhhh...

Nos acompañ an
tantos amigos,

querido.

 ¡Vaya, hola,
grandullón!

¿Qué tal por 
ahí, colgado?

Oh, creo que 
serás capaz de 
adivinarlo...

Te queremos 
a ti.

aquí. Con nosotros.
En el manicomio.

En tu sitio.

Bueno...
Nos acompañ an
tantos amigos,

querido.
Saluda 
a Pearl.

Menuda llorica,
¿no crees?

Pearl 
tiene 

19 a ños.

Acaba de empezar a
trabajar aquí, en las
cocinas, para sacarse

algo de dinero.
Pearl quiere dedicarse al mundo del 

arte, ¿verdad, Pearl, cari ño?
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Acaba de
dibujar
una casa
preciosa
para mí.

La ha
dibujado
con este
lápiz.

El mismo al que acabo 
de sacarle punta.

 ¡Abre bien los
ojos, Pearl!

Hermosos...

Azules...

Oh.

¡Dios,

no!

Acaba de
dibujar
una casa
preciosa
para mí.

La ha
dibujado
con este
lápiz.

El mismo al que acabo 
de sacarle punta.

 ¡Abre bien los
ojos, Pearl!

Hermosos...

Azules...

Oh.

¡




